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- Narciso no hace más que preparar el reinado de Británico. 
Aunque asesino de tu madre piensa el poderoso liberto rescatar 

este pecado á los ojos del hijo destruyéndole todos sus enemigos 
y colocándolo en el trono. Y así ha jurado perseguiros hasta ex­
terminaros. Y debe haberse granjeado en los días últimos grandí­
simas esperanzas de conseguir su objeto cuando ha soltado la len­
gua de Británico hasta el extremo de decir éste á su padre que 
abandone á la feliz Agripina como Eneas abandonó á la hermosa 
Dido. Por consecuencia necesitarnos hacer mucho para granjearte 
cosa tan dificil de conseguir corno la corona imperial. Y ningún tí­
tulo tan poderoso como el título de hijo del emperador, y ningún 
medio de ajustar este título como casarte con Octavia. Tu adop­
ción bastaría en el ánimo superior de un romano verdadero, como 
bastó en el ánimo de Augusto la adopción de Tiberio. Aun así 
hay quien dice que Livia, tu bisabuela, necesitó envenenar al di­
vino Augusto, para que mantuviera éste las disposiciones testa­
mentarias prefiriendo el hijo de adopción á los últimos nietos que 
le había dado la Naturaleza y que restaban todavía vivos y dise­
minados en el destierro. Por consecuencia, Nerón, cuando tu madre 
se apercibe á repetir igual tragedia y á todo se arriesga por coro­
narte césar, no deshagas con una pasión de niño los planes suyos 
y no la desvíes en trance tan supremo. Y el mayor deservicio que 
podrías hacerle, sería casarte con Acté. No digo á un emperador de 
la familia Julia, Nerón, á un simple romano jamás le perdonaría 
Roma el matrimonio con una esclava, y con una esclava oriental. 
Si con Acté unieras tu nombre y tu sangre harías bien yéndote á 
Rodas, porque no podrías vivir un minuto en la ciudad de tus dio­
ses y de tu padre. Si llegases á tal desvarío, destruirías con tus ca­
prichos el edificio levantado por Agripina con su poder y con su 
autoridad. Y tendría razón ésta en sacrificar tu Acté como los reyes 
helenos sacrificaron á la infeliz Ifigenia. Y nadie podría en el mun­
do, nadie, salvarla por ningún camino y con medio ninguno del fu­
ror de una enemiga tan poderosa. ¿Qué vas á conseguir con inúti­

les resistencias? ¿Qué vas á obtener con la perdición de Agripina y 
la perdición propia tuya, si no puedes en caso ninguno salvar á tu 
Acté? Convén de grado con aquello que ha dispuesto el destino. 
Como no has escogido en la Naturaleza tu madre, no has escogido 
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en la sociedad tu posición Prínc· . · d · 1pe naciste t l'd 
Jª a consigo muchos privile ios ' ~ u ca I ad trae apare-
fórmate con éstos s1·q . g y muchos vejámenes también. Con-

, mer sean muy re ul . 
llos con mayor anhelo • . P si vos, Y gozarás de aqué-

' s1qmer sean de suyo rn ¡ 1 .. ~ 
nunca puedes hacer aunqu,, 1 d' ' uy 1a aguenos. Lo que 

' • os 10ses del Olí d 1 
mandaran, sería sacrificar t . . mpo y e Averno te lo 

E 
u corona 1mpenal 'fi 

terna, sacrificar tu madre A . . . ' sacn car tu Ciudad 
á . gnpma, sacrificar tod . 

un capricho, cuando puedes pl . os tus partidarios 
'd enamente sat1sfacerl · 

neces1 ad ninguna de legit' . 1 . . 0 
sm que tengas , imar o en 1mpos1ble . 

cerselo en espectáculo á d s nupcias y de ofre-

1 
un mun o que cerraría I · 

ver o. Podrías perderte por I e os OJOS para no 

P 
a go iavorable á la · . 

ero la guardas á ella y te la d . muJer predilecta. 
. 1 guar as para t1 siguiend . 
JOS, Y a pierdes á ella y te pierdes t, . . 

0 
mis conse-

b 
u s1gu1endo esos · 1 nom re, á los cuales te lanzas sin fl '6 capnc 10s sin 

d 
• re exi n. ¡Vuelve sob · · 

o, y oye á quien te trae la ventura . l' . re t1, cmta-
E terna! sm imites y por mujer la Ciudad 

- Tienes razón. Dile á mi buena mad 
con Octavia. Esto me será tanto más fá:i~ ¿ue cedo y m; caso 
quería el matrimonio. Mis jóvenes . . ua~t? que solo yo 
ban por su sangre· si plebeyos p am1g?sd, sd1 patnc10s, lo rechaza-

, , or su cm a anía · · 1 
bertos, por haber medido desde su b . d' . ' s1 ese avos y li-

ªJª con 1c16n el ab·s , 
yo quería lanzarme por amor Apartáb d I mo a que 
Lucano, porque, si bien ena~orado d:~: ~ su~ b_ordes ~l mismo 
República por el modo de Bruto d C ó ep.ublica, quiere una 

patricia. Apartábame con mayor ;ut:ri:t d ns ~mere una República 
has dicho, si bien ha prosperado esta a:i6 eneca, pues como tú 
á la salud así de mi alma e d . P n, por creer necesario 

' orno e m1 cuerpo ¡ fi · ¡ 
sola pasión como la que Acté . . ' e Jar os sobre una 

. me msp1ra también . 
m1 matrimonio con Octavia para mi ex~ltación al cree n~cesario 
todavía tengo algo más extraño y . 1 Imperio. Pero 

d 
excepciona que decirte a, 

q~e ecirte cómo la más opuesta de suyo al 1 b ; un tengo 
misma ¡ · . en ace Y oda es Acté 

. , por creer o imposible y ocasionado á una se . ' , 
b1.en que á una aproximación. Vé, pues, y dile á mi pa~ac1on mas 
trmnfado en todo y su N er6n será esposo de O t _ma re que ha 

N ¡ d · 6 d . · e av1a. 
o o eJ ec1r dos veces Vitelio á N er6n en 1 . 

~ní~ .el senador, prisa natural, por dar el avis~ á 1/· prisa_ que 
gripma, remachando así más y más el eslabó d _u~pac1ent.e 

TOMO II · n e VIeJOS serv1-
12 



• NERON 
178 

cios con que se hallaban su fortuna y su nombre unidos á la fortuna 
y al nombre de Agripina. No quiso ni aun detenerse para saber el 
efecto producido en la hermosa esclava por las meras propósicio-
nes del joven césar. Hada justicia seca por completo á su pene­
tración de mujer, é imaginábala tomando las promesas del rendido 
amador, que le ofrecía un imperio nada menos. como arrebatos del 
sentido embriagado por los vapores de la pasión y no como inten-
tos de una voluntad resuelta y firme. Nerón mismo lo había pre­
viamente serenado con decirle cómo Acté se hallaba en primera 
linea entre los enemigos de la boda y se avenía con el papel secun­
dario de manceba, y no muy segura, conocida la volubilidad incu­
rable del joven césar, no muy segura de que durase. Pasó con la 
mayor celeridad posible desde aquel recinto precioso al santuario 
palatino, encontrando á la emperatriz muy agitada en verdad, pero 
muy señora de si misma. Habianle llegado hasta el alma las con­
versaciones entre Tito y Narciso adivinadas por su natural inteli­
gencia, el arrogante veto lanzado como un bofetón á su rostro por 
el envalentonado Británico, las emociones varias de los circuns­
tantes airados contra ella en general, y sobre todo, la complacencia 
de Claudio con el rebelde Británico; pero este tropel de sintomas 
adversos batian y encrespaban todas sus pasiones á una, sin des­
concertarla un momento, por incapaz de perturbarse, dado su 
práctico y experimental conocimiento de cómo la habla salvado 
su personal serenidad, _para entre tantos escollos no perderse y 
llegar al requerido puesto, es decir, al codiciado trono. Aunque un 
fruncimiento del olímpico entrecejo denotaba lo profundo del em­
bargo de su espíritu, absorbido en la contemplación de cuantas 
dificultades la circuian, una sonrisa de sus labios abiertos como 
á la virtud y á la franqueza denotaba que veía el éxito seguro 
y feliz de su proceloso viaje por los mares de las ambiciones 
humanas. Agripina miraba los obstáculos como hipótesis; pero si 
le parecían supuestos para no arredrarse, también le pareclan efec­
tivos para contrastarlos y vencerlos antes de que apareciesen. Des­
vado, desatino, demencia el pensar ó el creer en cualquiera de las 
rebeldias con que Nerón pudiera soñar, 6 que pudieran sugerirle 
sus amigos, muchos en número, pero de condición y de calidad no 
buenos. Y á pesar de lo desvariadas que parecían resistencias de un 
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hijo como Nerón á , i 79 
. una madre 

::s~o~;a:~ i~:o~:~:~ abismo d:o~~=;~;r:~:~:a~:más la hipó-
veía su vuelta s· expedido á Vitelio con t ' y Agripma m recelo . anta oport 'd d 
volvía el! ' con curiosidad 1\í' um a y , a tramaba . · 1entras el · d . 
aquellos ue . su prev,sora cons iració . . env1a o iba y 
Irritadísi!a pudieran oponerse á su ppredo n _m_tenor contra todos 

contra B · tá • mm10 y á • . 
y extirparlo, pues de: meo; pensaba que no le convení:u impe'.10. 
un freno á rebeldías p P_:ecia un factor aprovechable destnurlo 

'°Iº bajo un solio no ~:: ~:a1e Ne'.ón, en cuanto se vi:;~;;ner 
princ1pes faltos d p . 01 Reman mal, segú II e y 
les im e ~retend1entes á su I n e a, todos los 
1 pongan las actividades desp d ado que los aguijoneen y 

0 que pensaba . erta as por un . por un s1 respecto d B . , . a competencia. y 
;~ respecto de Claudia. Pareclale m: ntamco, pensábalo por otro 
de ~on que oyera el cuitado á Britá y amenazador el embobamien-

del a u~~~rte; pero no podía matarl:1~:s;;bobamiento merecedor 
al h~ d a s_olemne disposición tem . que no le hiciera soltar 

!JO a opt1vo en d t . eraria en que de· 
respecto de Británicoe ';:ente de su propio hijo. y 1t:e heredero 
balo también allá y que pensaba respecto de CI q¿· pensaba 

N 

. en sus hond . . au 10 pe á 
arc1so á · as prev1s10nes d ¡ 1 ' ns -' quien quería mat e ese avo liber d 

sus voracidades exte . d ar con aquella crueldad fr' t?, e 
á Claudi . rmma oras; mas des ia propia de 

o. Sm los amores del h" pués, mucho después q 
acaso A · · 1JO adorad ¡ ue b d grip'.na hubiese lanzado la 11 o con a sierva oriental 
eza e Británico cente a de su furo b ' 

tenid . . ' en cuanto cometió d r so re la ca-
o 111 un mmuto duda . su esacato, y no h b' 

:;~;t~:eiur:ble y el pe:d~:~~n;i~e:;: dfl~go á su discu~s~e;: 
<ladero , er n á sus espaldas y á escon _e a muerte. Pero este 
terrible rodromo de rebeldías futuras tdas' parecfale un ver­
otra . e un albur siniestro: la probab:l"d dve1a la probabilidad 

muJer ocupara su uest J J a ' segura casi de 
dole pasiones de gé p o y la excediera en pode .' . que 
madre A nero tal que nunca 1 . r, msp1rán-
do . nte una consideración sem . as puede mspirar una 
o como que la sustituyera en el t eiante y un temor tan funda-
cupar su corazón s rono quien debía or 1 

variada é . y u lecho, Agripina pe ó p ey natural 
mcrelble como ue N ns en cosa tan des 

cuanto pudiera ofrecerle otraq . erón e~contrara en ella tod . 
muJer cualquiera D h o . · ª orror escribir 
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esto, porque apenas parece, no ya cierto, ni siquiera concebible, ni 
siquiera imaginable; pero pasión de suyo tan soberana, como esta 
que se contrae por las cimas sociales, como lo que llamamos 
ambición, cuando se apodera y señorea de un alma, tiende á des­
truir como ninguna otra los obstáculos opuestos á sus satisfaccio-
nes profundas. Agripina jamás amó, ni por sentimiento, ni por 
sensibilidad. No requirió del amor ni la emoción de las almas puras 
que se gozan en verse correspondidas, ni ' la sensación de los cuer-
pos voluptuosos que se gozan en los sacudimentos y en las vibra­
ciones de una sensación como la que á los sentidos procura el goce 
carnal. Había buscado Agripina el deseado logro de sus ambicio­
nes en todos sus amores. Y queriendo lograr lo ambicionado, no 
habla tenido inconveniente algüno en saltar sobre todas las leyes 
divinas y humanas, encenagándose con frialdad. y por cálculo en 
todos los vicios, pagando con goces y placeres los medios que le 
habían procurado el capital objeto donde condujera su vida: el im­
perar. Había compartido su lecho por ambición meramente con el 
número de hombres necesario á saciar la sed hidrópica de ambición 
que la poseyera desde las entrañas de su madre, bien al revés de 
su predecesora en el trono, Mesalina, que sólo se había propuesto 
en sus innumerables amores divertirse y gozar. Ella quizás amara 
en el comienzo de su pubertad al marido Eneobarbo, de quien tuvo 
su Nerón. Después no habla obedecido en todas sus relaciones 
amorosas á ningún otro sentimiento más que al sentimiento de su 
ambición. Amaba como mataba, por el poder. En busca del poder 
había bajado hasta los brazos del siervo Palas y subido á la impe­
rial cama de un pariente tan repulsivo como su do Claudio, hermano 
de su padre; incesto legal, abominación de las abominaciones en 
Roma. Pues la que había hecho todo esto, no se hallaba en el caso 
de sublevarse contra sí .misma, si la noche obscura de su conciencia 
y la natural perversión de su voluntad le habían sugerido una idea 
tan espantosa como la idea de sustituir en el ánimo y en el favor 
de Nerón á la pobre Acté. ¡Oh! Si el futuro emperador encontrara 
en ella cuaRt0 podían ofrecerle á una las demás mujeres, ¿no lo ten­

dría rendido Agripina por completo á sus pies, y así no dispondría 
eternamente del Imperio? Nosotros no podemos pararnos ante un 
crimen tamaño, no podemos. Necesitamos pasar de largo. Pero fal -

taría una fase capital de 1 h' . i81 
t' é 2 1stona q . _ 1 semos una tan horrible y . ue vernmos contando si o . 

~explicable cuanto vam~s á :~:::_emos ~m_itirla, porque resulta~!: 
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V~tgª1?1ºs unos momentos brevísim:: sl1 d 'eáJlásemos de recordarla. 
1 e 10. e i ogo entre A · • . gnpma y 

- e Por fin lo has traído á ra ó ) 
- Lo he traído. 

2 
n. 

- N ° podía menos. 
- Algo me costó. 

- ¡Qué quieres! Así es la nat 
- ¿-Se casa fi uraleza humana. 

por n con Octavia · 
- Se casa. sm repugnarycia? 

- Demos gracias á los dioses p 
o~onerse á ningún mandato mío . N ero créelo, Nerón jamás debía 
ta;as. y a ves cómo logré que pr~ o ~e canso de pr.ocurarle ven­
por T:oya que tanto favor le h:un:1ase ante Claudio el discurso 

~o~clmrá por procurarle mañana ~nn~do ~oy, que tanto imperio 
e e dado un lugar entre los pat .·. as ultimas fiestas latinas 

lo netos com 1 ¡ 
s astros. Cuantos han ido á I o e ugar del sol entre 

natural de rendir parias á J' . as mLon:añas de Albano en el deseo 

q 
d b upiter acrar h . 

ue a a en Roma de Júpiter Olím . an visto que Nerón se 
tregado el Imperio au .. q r. pico, pues Claudio le había 
d' ' " ue rnese por u en-

1go que hay para desconfiar de una . na se?1ana. En verdad te 
por mí en el mundo primero en misma, s1 ese cuitado, puesto 

la menor veleidad, no ya de :ebel;;atr~n~ ~espués, lle?ase á sentir 
-Nada; no tengas cuidad P' ' e m ependenc1a. 

fs el mayor sacrificio dable po: Nte~sa que dar la mano á Octavia 
o ha ofrecido. Se casará er n en sus aras y que de grad 

y , pues. o 
_se casó, como dijera Vitelio E . 

Claud10 por su casa . . n efecto, Nerón fué h.. d . , miento con Octav · . IJO e 
c10n del emperador Para ol,,1·d d ra, amen de serlo por adop 
co O · · ar to os 1 · . -s, ctav1a salió por legal ad . • os mconvernentes jurídi-
vez fuera legalmente d ?pc10n de la familia Claudi~ . , pu o urnr-se e II I .. e, Y una 
que nadie pudiera decir que se uní on e ª. e h1Jo de Claudio, sin 
na. Así eran las leyes en Roma b ª. en lmatnmonio con una herma­

ªJº e emperador y el lmpe . no. 


